
HISTORIA 

cronológico, reproduciendo materia­

les que van mostrando - mediante 

cortes transversales- cómo ha sido 

esta ciudad a través del tiempo. 
Al hojear Bogo1á 450 mios. De los 

orígenes al deslumbramiento, el rese­

ñista hubiera deseado que J airo Mer­

cado Romero, su compilador, tuviera 

conocimiento del libro sobre ciudad 

de México. Así, tal vez se habría 

armado de criterios más precisos, 

hu~iera citado las fuentes y seguido 

un orden más claro para el lector. Sin 

esta desventaja de comparar antes de 

ver el libro mexicano , el bogotano 

parecería mejor de io que es; pero 

cotejándolos, no solamente aparece 

la evidencia de un mejor trabajo de 

investigación sino que -patéticamen­

te- se desnuda la provincia perdida 

que fue Santafé al frente de la prós­

pera capital de los aztecas que hoy, 

cuatro siglos después, se convirtió en 

la ciudad más grande del mundo. 
Acaso la única ventaja del libro 

bogotano consiste en que el de ciu­

dad de México no cuenta con foto­

grafías; es ilustrado. Sería mayor la 

ventaja si cada fotografía tuviera 

crédito de su autor, si fueran más 

exactas sobre lo que muestran y estu­

vieran mejor impresas. Pero, aun así, 

cubren una gama completa de la his­

toria bogotana y no suprimen la 

visión de la Bogotá periférica, la 

Bogotá actual con todos sus invaso­

res, sus detractores y su promiscuidad. 
Bogotá 450 años está dividido en 

cuatro partes que corresponden a las 

cuatro Bogotás que predica José Luis 

Martínez para México: la prehispá­

nica, la colonial, la del siglo XIX y la 

del siglo XX. 
En todos los casos se entremezclan 

los testimonios de personajes de cada 

época con las remembranzas históri­

cas de autores posteriores. 
A falta de testigos precolombinos 

(en México sí sobreviven estos tex­

tos) , M.ercado apela a relatos de cro­

nistas e historiadores y a textos de 

poetas. Para la colonia, incluye a 

Juan de Castellanos , a Juan Rodrí­

guez Freyle y a F rancisco Silvestre 

- cronistas de la época- al lado de 

voces del siglo XX. Para el período 

republicano , el mayor énfasis está en 

los escritos de los vi ajeros: Hamilton , 

Le M oyne , Hettner, Cané y D'Es-
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pagnat; no faltan - no podían faltar­

los nombres de Pedro María Ibáñez y 

José María Cordovez Moure y faltan 

-no debían haber faltado- algunos 

de los autores de cuadros de costum­

bres, todo un género del siglo pasado 

que aquí es notorio por su ausencia. 

Ni Vergara y Vergara ni Ricardo 

Silva, para no mencionar sino dos, 

figuran en las páginas de este libro 

conmemorativo . 
Igual cosa sucede con el siglo XX: 

no aparecen cronistas capitales de la 

capital: Daniel Samper Pizano, Felipe 

González Toledo, Luis María Mora, 

Emilia Pardo U maña son algunos de 

los nombres que el lector buscará 

infructuosamente. Figuran, sí, algu­

nos otros cronistas como Osorio Liza­

razo, Andrés Samper, Tomás Rueda 

Vargas y Luis Tejada. Libro conme­

morativo, Bogotá 450 años es tam­

bién una especie de florilegio poético 

en honor de la ciudad . En este sen­

tido, vale la pena abonar al profesor 

Mercado la idea de entremezclar en 

su volumen una antología poética en 

homenaje de la capital que comienza 

con el poema de Neruda en honor de 

Jiménez de Quesada y con la Secuen­

cia para los brujos del oro de Fer­

nando Arbeláez. 
Entre los poetas extranjeros figu­

ran, además de Neruda, Francisco 

Villaespesa, José Santos Chocan o , 

Philippe Souppault y -en algún pie 

de foto- fragmentos de Luis Car­

doza y Aragón. 
La lista de poetas colombianos 

que han escrito sobre Bogotá es bas­

tante larga. El proble ma es que entre 

tantos hay una irregular calidad. A l 

RESEÑAS 

lado de textos de Rogelio Ech ava­
rria, María Mercedes Carranza o 

Fernando Charry Lara, está n inclui­

dos poemas mediocres de Luis Fe r­

nando Afanador, Harold Alvarado , 

Gon zalo Buen ahora, Julio F lórez o 
Henry Luque. 

El lector entonces admira la capa­

cidad de acumulación ·-cinco en 

trabajo de campo- y lamenta la 

mezcolanza - dos coma cinco en cri­
terio de selección- . 

JAIM E L6PEZ 

El otro Carnero: 
crónicas de la edad den 
Piorno 

EJ camero de Medellín 

José Anlonio Benílez 

Edición , transcripci ón , prólogo y notas de 

Roberto Luís Jaramíllo. Ediciones Autores 

Antioqueños, Medellín . 1988 , 440 págs. , más 

Clll de prólogo 

La tarea a la que se dedicó durante 

años Roberto Luis J aramillo es a 

todas luces titánica, aunque una vez 

finalizada la lectura del texto recupe­

rado queda la sensación de haber 

emprendido un viaje para el cual no 

erar; necesarias tantas al forjas. Eso 

por lo menos en lo que respecta al 

lector no adicto a la historia de 

Medellín , ya que ni siquiera es An­

tioquia en su totalidad el ámbito que 

abarca la crónica de José Antonio 

Benítez, también conocido como El 

Cojo. 
Confesamos que , atraídos por un 

título que de inmediato hace evocar 

el te xto homónimo de Juan Rodrí­

guez Freyle , esperába mos regocij a r­

nos con toda clase de remembranzas 

y noticias so bre los primeros tiempos 

de Med ellín , como lo sugie re la obra 

-El Carnero. y miscelánea de varias 

noricias, an tiguas, y modernas, de 

es ta Vi lla de Mede llín. ta l es su 

den o minación completa- pero a .la 
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postre, y no sin derrochar infinita 
paciencia, pudimos dar término a 
una vasta y desordenada relac ión de 
hechos administrativos , tanto civiles 
como eclesiásticos, sin el menor valor 
literario, aunque probablemente sí 
ofrezca interés para los investigado­
res del valle del Aburrá y, como cree 
el editor, para los aficionados a la 
microhistoria. 

En su bien documentado prólogo, 
Jaramillo reconstruye la época que 
Benítez registra en lo que, en pala­
bras de León de Greiff, es un apre­
tado mamotreto. E l prologuista nos 
acerca así a la vida de quien f .Je escri­
bano oficial de Antioquia desde fina­
les del siglo XVIII hasta mediados 
del siglo XIX, y hombre público de 
cierta relevancia durante las lides de 
la Independencia. J aramillo traza la 
historia del manuscrito -sólo existe 
un ejemplar y la presente es la pri­
meraedición-, al mismo tiempo que 
reúne los pocos datos que existen 
sobre su autor. Como hizo Rod rí­
guez Frey le en el siglo XVII, El Cojo 
filtra en su crónica algunos hechos de 
su vida civil, que contribuyen a con­
formar parte de su biografía, aunq ue 
hay aspectos nebulosos, como el de 
su nacimiento, que más allá de los 
elementos empíricos obtenidos se pres­
t a a la e peculación . El libro se cierra, 
precisamente, con la noticia que el 
autor da sobre la muerte de uno de 
sus hijos , el capitán José Celedonio 
Benitez, de particular desempeño duran­
te los hechos de la Independencia, y 
quien antaño había protagonizado 
un hecho curioso y por el cual fue 
puesto preso , pues no vaciló en "mor­
d erle el labio a otro capit á n ··. 

Hijo natural, Benít ez nunca fue 
te nido en cuenta por - u madre. quien 
ni iquiera lo m ncionó en su test a­
mento . u probabk padre ·í mo tró 

ien a inc lin ación po r . u ·u rt , a un­
qu a l ni no se le a tribu ía ot ro proge ni ­
tor, "un ta l Ma rcos O sor i ". 1 a utor 
n · ció a lr .d ·'d o r de 1770. p ro so n 
tant . los d a tos e nfuso · ·ob re ·u 
na imient o y las circu nst an ·ias q u lo 
rod e a ro n, q u "' a la larga no vale la 
pe na d te ne r e n ell o . N obs ta nt e 
st os he ·ho ·, e l niñ , pó ·i t pas( a 

fo rm ar pa rte d ' un a f ::1 rnil i, pu ta t iva 
m ta b l : "Pr im d l únic a b gad 
d " b ill ,. y sob r ino J c tres e l ' ri 1 0 S 

importa ntes, a unque no muy letra­
dos ". F ísica mente era feo y cas i con­
trahecho, y harto asustadizo ante 
fenómenos naturales como temblo­
res , vendavales, crecientes. Creía en 
lo sobrenatura l, en brujas y apareci­
dos , y su Carnero da testimonio de 
algunos hechos considerados prodi­
giosos, como el milagro con que fue 
honrado el gobernador Juan Buesso 
de Valdés. Cuenta Benítez que un día , 
"de los del Octavario de la Patrona de 
la Candelaria", el gobernador salió a 
la plaza de toros y, al ver que nadie se 
enfrentaba a un toro "de temible y 
extraña ferocidad", decidió sortear! o , 
pero la fiera lo derribó del caballo y 
"cayéndole encima, y estrechado del 
toro, en aquella desgraciada hora no 
le quedó al gobernador otro recurso 
que implorar el auxilio de N uestra 
Señora de la Candelaria, de quien era 
especial devoto , y Nuestra Señora 
que no desampara a las criaturas que 
con fe viva se acogen a su poderoso 
patrocinio, milagrosamente se dejó 
ver en el aire sobre una nube, del 
gobernador y de la fiera, publicán­
dolo ésta, con la relevante demostra­
ción de arrodillarse y aqué l con fervo­
rosas alabanzas a la Madre de Dio 
por tan singular beneficio , quedando 
por él, en aquel momento , libre de la 
muerte súbita y desgraciada que le 
preparaba el lance" (págs. 85 y sigs .) . 
En este orden de prodigio , el a utor 
no es ·ndi fe rente a los que ocurre n 
incluso en latitudes tan remotas como 
la Roma dieciochesca y que inclu o 
transcribe de la carta de un e jes uita a 
su sobrino . C ierta m nte. a pa rtir d e l 2 
d e agosto de 1796 la c ri stia nd ad se 
conmueve porque las im ág nes d e la 
Virge n a bre n los ojos , mira n d e un 
lado a otro, e incluso hab la n. La 
conrnoci n que t a les no t icia produ­
cen e n e l va lle d 1 Aburrá · nota b l . 

a_· ·o n la hij a de su patn')n , M ·nía 
M i :1 1 Ó fl '7 d · re lla no. " : lt -

) a nos '', e in ' O año :- 111.1)'l r 
qu ·c l n•v io,y o n q u ie nl u\ cu:l! l 

hij os : J os var( ncs . F m n · is n d' P a u b 

(que sería sace rdote) y José Ce led -
nio (e l ca pitán del labio ); y do muj e­
res: M a riana y M a rí a de lo Do lo res . 
A la muerte d El Coj o (e l 13 d e 
octubre de 1841 ), el ma nu crit d e El 
carnero de !vfe dellin pasó a ma no · 
del sacerdote, y a su deceso ( 187 1) lo 
heredó una d e sus hijas, M a ría d e los 
Dolores, fa llecid a t res d ía d es pués. 
E l manuscrito a pa reció luego en poder 
del historiador Esta ni la o Gó mez Be ní­
tez, y és te lo obsequi ó a la fa mili a d e 
José María M esa Ja ra mlll , e n cuya 
bi bliote a repo a desd e 19 14. El Coj 
come nzó la red acció n d e ·u a rn er ) 
en 1797 y terminó su p ri m e ra pa rte en 
1809 . En 1825 vol vió esc ribir , has ta 
l 8 3 1 . E n 1 8 3 6 r t o m a su a_ u n t < , y la 
últim a no ta e · d e 1840. 

Es preci od e.s taca r lhcc ho d q ue 
Be nítez siempre e tu vo pr u p 'ld 
por el d e a rro ll o d la edu ació n en 
A ntio qui a , so bre t od n l'v1 d ll ín . y 
un comen ta ri o de .f a ra m ill o ( p ;n­
dice . no ta 33 1) tra?a u na a ·c rta d a y 
ri ca ev a luac ión d e 1< ~ p ro yec t s e 
in q ui etud s d e Be ní tcz e n pro J ' 1 ~..)~ 

a ·;.w ces p .d agógi <.:--d e la e ~ió n . 1.=1 
t: .i <- e lo: d ba a veces de fl t1Ct:..l y l t.1 

d c m u · tr <l cua nd o B n . parte in'.~ ­
dió nu me n -., e c n f tHL ' l l .l 

de :-. u taknttl le luc 
h urt étda, e m é l m i-.,m l) ad\ ic te: 

" M , r ba ro n d t · ha ¡H l •• ía de c~t 

libn )"( ¡') ál:.!. 134). F11 c m~..dc..,tn .\ .e r­
v i e i a 1 , y L' n . u n ! 1 · ' ) e d rn ) 1111 e r d 1 o ) 

o f i e i ·11 k p In rn ~~ l u e o 1 - i t:J J u r' lf 
rcg id o rc: . qu~..· .1 · uJldll .t :-u " C \ il · 
t .1 l ·nto.., pc~ra q ue In ll)[ illd'>l'. J , ~--

ta.:' e l :\ 1 'J1l()r!dl" ( ,¡, l _ 1 <~ fH l llt ~... 

lo tcnt<. ;¡nlt' ' · Jui.tnf t.. Jc Jlll l'> de 
1 ¡¡ 1 11 i l p ' IH.k lll 1 <1. : ftl . l l ll ll tl d l' 1\ 1 ' 
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H ISTORIA 

cinco miembros de la Asamblea que 

aprobó una prórroga en el período 

presidencial de Juan del Corral. Con 

sentido de lo nacional , relaciona a los 

héroes de la revolución granadina y 

hace una apología del genio de Bolí­

var, aunque no debía apostar mucho 

por la suerte del país que vio nacer, 

ya que a su "adolesciente época" la 

llama "el Siglo del Plomo", expre­

sión ajena a connotaciones balísticas 

y patentada por oposición a los valo­

res supremos, lamentablemente supe­

rados y lejanos, del Siglo de Oro. 

Quizás la característica más acen­

tuada de este Carnero sea la obsesión 

del autor por la nomenclatura, sobre 

todo la eclesiástica y la administra­

tiva, aunque esporádicamente se detie­

ne en algunos hechos de índole histó­

rica. En este sentido , el libro se abre 

con la tachadura de dos párrafos que 

informan acerca de la muerte del 

mariscal Robledo. Una vez hecha la 

advertencia, muy en el estilo notarial, 

se abordan los "sucesos del dicho 

Mariscal Jorge Robledo": narra cómo 

Belalcázar, celoso de la empresas de 

Robledo, lo detiene y lo cuelga de un 

árbol. Curiosamente, los párrafos 

tachados daban cuenta de la muerte 

de Robledo y de la ejecución de 

Belalcázar, aunque a la postre éste es 

absuelto. Como sucedía con Rodrí­

guez Freyle, cuando El Cojo se enfren­

ta a alguna duda no se pierde en espe­

culaciones y advierte: "Si lo averigüa­

se, lo anotaré". Por lo que, una vez 

hecha la precisión, prosigue. 

A continuación, traza una sucinta 

historia de las conquistas de Gonzalo 

Jiménez de Quesada por el interior 

del país , aunque en diversas ocasio­

nes J aramillo advierte que la lectura 

que El Cojo hizo de Lucas Fernández 

de Piedrahíta y de Rodríguez Freyle 

se evidencia en fragmentos de El car­

nero de Medellín . A este respecto, la 

no ta 9 del apéndice es harto ilustra­

tiva : '' Hay partes del texto de Benítez 

que son copiadas textualmente de El 

carnero de Rodríguez Freyle, lo que 

parece indicar que consultó una de 

las copias manuscritas que existí an 

de tal crónica, pues solamente se 

editó en 1859 por el doctor Felipe 

Pérez. Sostiene monseñor Mari o Ger­

mán Romero que en el archi vo depar­

tament a l de Antioqui a había una 
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copi a manuscrita de El carnero de 

Rodríguez F reyle" (pág. 384). 

Y ya en materi a estrictamente mede­

llinense, Benítez reproduce copias de 

la cédula de fundación de la Vill a y 

pasa a rel acionar la la rga nómina de 

funcionari os: alcaldes ordinarios, alcal­

des de la herma ndad, así como a 

explicar las razones del nombre de la 

Villa ("en obsequio de! Excelentí­

simo Señor Don Pedro P ortocarrero , 

Conde de Medellín") . A continua­

ción, transcribe la lista de goberna­

dores , desde "el fundo y erección de 

la Villa de M edellín, en el sitio de 

Ana", y elabora una amplia relación 

que comprende los nombres y fechas 

de los jueces ordinarios, regidores de 

cabildo, jueces de residencia, tenien­

tes de gobernadores, secretarios de 

cabildo, escribanos de número y capi­

tanes de milicias urbanas. Un apar­

tado donde se regodea El Cojo es el 

de la historia sobre la fundación de 

conventos y parroquias y en la lista 

de curas párrocos, comisarios de la 

Santa Cruzada y comisarios de la 

Santa Inquisición, datos que, según 

confiesa, "los he sacado del Becerro 

Eclesiástico" (pág. 77). Reproduce 

una carta pastoral de fray Mariano 

Garnica a los párrocos de su jurisdic­

ción , y gracias a dicho texto el lector 

podrá darse cuenta de la censura 

imperante y del ánimo represor de las 

autoridades eclesiásticas , sobre todo 

en lo pertinente al cuidado de las 

buenas costumbres y al peligro deri­

vado de los malos libros. Razón no le 

falta aJaramillo cuando, al pensar en 

el contexto histórico que registra El 

Cojo , apostilla contundentemente: 

RESEIVAS 

"Tenía mos, pues, una socied ad más 

que re ligiosa, fa nát ica; más que inex­

pres iva y quieta, marrulle ra; quisqui­

llosa, melindrosa y p un tillosa en lo 

que concernía a l 'honor'; mestizas y 

mulatas, abundantes , coquetas, y pron­

tas .. . " (XLVIII). S in emba rgo, la 

recreación de la más que pro ba ble 

transgresión de éste rígido esquema 

de valores - la mentablemente mar­

ginada de la memoria de El Cojo-, 

le hubiera dado un tono más ameno y 

significativo a la crónica, a la manera 

de lo que con excelente sentido de la 

picardía y el humor hizo el san tafe­

reño Rodríguez Freyle. 

Al socaire de tan extensas como 

tediosas nóminas, El Cojo Benítez se 

limita a transcribir algunas adivinan­

zas de su propia cosecha y promete 

premios mitológicos a quien las des­

cifre . U na de ellas, ejemplo de la más 

bien precaria solvencia lite raria del 

autor, dice: " Yo soy el anteojo de 

larga vista, en que las líneas visuales, 

giran a los inmensos espacios de la 

eternidad , donde todo es p rinci pio y 

nada es fin". Y, tal vez para orientar 

al lector en el sentido de su aserto , 

dibuja al lado de la frase un enorme 

esqueleto con una guadaña (pág. 

281 ). M enos soporífero resulta leer 

fragmentos como el que so pretexto 

de unos globos ganan su atención , 

aunque es el lector quien a la postre 

queda sorprendido por el extraño 

modus operandi del cronist a. En efec­

to , el autor escribe: "Don Juan Carras­

quill a en vista del globo anotado al 

frente aprehendió e hizo ot ro globo , 

mucho más grande y lo echó en el 

llano y casa de don José M uñoz en la 

noche de 7 de septiembre de este año 

de 1 799 a las 9 de la noche, y tomó 

mucha más elevación que el otro , y 

duró más , de modo que tuvo más 

vista y lucinamiento que el de Yalera" 

(p ág. 69). El lector bucea para saber a 

qué otro globo se refiere el cronista y 

constata que éste no ha ha blado para 

nada del asunto. T ampoco ha citad o 

al ta l Valera . La crón ica prosigue y el 

lector se enfrenta a otra de las nómi­

nas de El C ojo , la lista de escriban os 

de número, y es entonces cuand o 

descubre el relato del lanzamiento 

que "Fern ánd ez" hizo del primer 

globo , el 15 de agosto de 1799 . Pe ro 

lo curioso es que Benítez acl a ra q ue 
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"el tal Fernández resultó después 
llamarse Don M aria no Val era". Este 
desorden, primero cronológico y lue­
go onomástico, da id ea de la actitud 
con que El Cojo conforma su texto, y 
qu e si bien resulta a la larga divertida 
para el .lit e rato , no lo es tanto para los 
graves hi storiadores que se adentran 
en estas materias., próximas a la 
arq ueo logía. 

Tal vez el momento menos ingrato 
de El carnero de Medellín sea aquel en 
e l que, en e l tono de lo que hoy se 
conoce como realismo mágico, se tra ns­
criben los componentes d e l séquito 
que acompaña al embajador del Gran 
Señor de C onstantinopla en su visita 
a l rey Carlos 1 V, así como la relac ión 
de los obseq uios: "El Bajá de Siete 
C las, Must afá Edim, embajador del 
Gran Señor" v iaj a a Madrid - e l te x to 
debe se r un informe de la oficina de 
pren a de pa lac io-:- con "Quince muje­
res en ca lid ad de Sultanas. Tre int a 
conc ubin as. quince blancas y quinc 
negras retint as . C ua tro a m as. C ua t ro 
cr iad a .. Dos Se retarios. 1 res Maes­
tro de la Ley . Dos Mala ndrines. Dos 

aba lle ri zo ·. Dos Mae ·tros de Ce r ' ­
mo nia · . s int é rpre tes. Oc ho Ge nti ­
l · Hombres. C ualn ;¡m a r ros. e tn­

ticua tr pajes, doce blanco · y d) e 
(} 'gr S [. .. 1 Dos cunu ·o: y su j r' ag i-
a nt ado" ambién ia j:1n méd icos. 

''ca pc llane.' on suba ltcrn ) -··, incu~ nt a 

jc1 i?aro ·. " · .· enL:J criado - d ., ' . 'clkra 
a bajo" y cien e~ clavos de s rvi io y 
aba llc rí a. F n ·w1 nt o :1 lo r ·Qa l )S 

r ;.lr ;J su tajcst:ld C 'Húli ; ¡ dest acan 
pi ·Jra-, l ' divcrs co lor y V'l.kr.j >\'a'>, 
d ~ ·IL:I'a nt e~ (,macho y h ·mbra), un 
"drom · jar i ) n·rdn..:<1". i< s c 1m ·l ln:-- , 

do leones , cu a tro tig res, d icz pe líca­
nos, diez literas co n ve inti ocho "mulas 
trigad as", y mil treint a y d os cautivos 
que por la Gracia de l Gran Señor so n 
libe rados y devuelt os a la crist ian­
dad ... Y la relac ión agrega a lgo que. a 
la luz d e l cosmopolitismo act ua l, resul­
ta sintomático: todos so n turcos menos 
los médicos, que so n ingl eses: los 
cocineros so n franceses, los reposte ros 
itali a nos, los cafe tero s griegos y lo s 
intérpretes españoles. Se dice que tan 
impres ionante delegac ión sa lió de 
Constantinopla e l 1 de abri l de 1791 , 
aunque e n nmgun a parte e l hnletín 
inform a si llegó o no a su reg io 
destino . 

El prólogo de Jara millo es ri co en 
datos pero algo desordenad o : las 
digresiones familiares di strae n el moti ­
vo central del di sc urso y ha y re ite ra­
ciones innecesa rias. La genealogía 
materna de Benítez es un ejemplo 
casi policíaco en pro de la verd ad, 
aunque a la postre result a exces iva e 
intrascendente . A todo e ll o se ag re­
gan el nulo inte rés de doña F ranci sca 
J a viera Betancur por su retoño , hab i­
do e n clandestina lid con don Nicolás 
Benítez, a quien incluso se le disput a 
su pres unt a paternidad, lo cua l dice 
mu c ho d e la madre . E l Cojo no se 
prodiga en esta clase de co nfid e ncias 
autobiográficas y d e a hí e l d e nso 
nud o ge nea ló gico en el qu e se e nre ­
d a n e l editor y e l lec to r. Por o tr o 
lado , J a rami ll o ab usa d e cie rt o co lo­
q u i a 1 i s rn o "p a i s a" que d i fi e ul t a u n 
poco h lectura para qui enes no so n 
iniciado e n la prosodi a d e l va ll e del 
A burrá. H a bl a, as í mi ·m o, de per e ­
naje muerto "h ace un a se man as". 
in es pec ificar la rec ha de la refere n­

c ia. co n lo qu e la men c ió n queda ad s­
c rit a a un a int e mp o ra li d ad cas i mít ica . 
Ob iam e nt e , estas · a h ·ed ades no k 
res ta n interés a l <1 li oso a porte b ib li o-

rárico q ue consti t u~ e El carnero dt 
\1edcll/n . ~LÍ ·o mo a la cx hum acic1 n 

de un te. to casi arcano y 1 prc: cn ta­
c i ) n de un a utor q u :, m ás en e l 

amfh. de la h islL ria domé-stic :J c¡uc 
en el d <..: la li t r;:llura n ciona l a 
ro ·tr de la 0b li gada itl\'0 •tei <\n d ' t:t 
cornero de R drí gu ·z Fr ·ylc . debe 
~ur;1er la ten · i~.· n d e l ~ h i: t ni~t h)­
res. a la ve1 qu e dv.,pcrtar e l e l1nntl • 
para ir1\'e · ti g~h~ ionc s futur a:-.. C.tbc 
;\d \·cr tirquc. a ll llolr(l jutCÍt).\a r~utc 

rn á ::. va tio a de l 1 i bro c. l<.t qu e Be ni tu 
ded ica a u ~ co nte mp o ráneos y c¡u c 
a ba rca hecho. e n l o~ q ue '·1 pa rtic ipó, 
en e pec ia l lo. ag it ad o lu st ro ::. del 
proceso ind epc nd c nti ta. Confc~a­
rn os . fin a lme nt e. qu e po r m mc nt 
cre ímos e ta r a nte un a curi osa im poo,;­
tura lit e ra ria , a unqu e la ause nc ia uc 
un a a nécdo ta ó li da, e l es til.o p lú m ­
beo y la tedi o a m a ní a o nomústi ca 
d e l aut o r deste rra ro n c ua lquier ho nu­
ra ble so . pecha a l respec to. D espro ­
v i to e l tex to d e la me nor a~ pi ra c i ón 
literari a, son los hi s t or i adore~ y arq ueó­
logos quiene. a nt e la mem o ri a de f l 
Coj o ti e ne n la pa labra . 

R . H . MORF 0-DUR :--. . 

Tres años de trabajo de 
campo 

Coloni za cíón d e l A ri a ri (1950 -1970 ). Apro \i­
maci ó n a una his tori a reg io n a l 
Osear Gon:alo Lo n Jurlr /)/u : 
Cc nrso ll . V ill av icc nc io. 19 '9 

En lo · últim o:- a ñt )::, la h i :--. tori ~l reg io­
na l ha t om ad o un ~lll gc mu~ · ur<111dc 
en nu es t ro pais . S in lu gar~~ du l:t. e l 
m ayor número u e i 1 \·e:-. t ig:1cio nc :--. u el 
gé nero se co ncentra en .'\nti oqui;t y 
V<t ll c d e l C:lll ca. Sin e rnbart?.t l. la hi" ­
tori a de lo:-- Ll a no:-- Onenl <ll c. Lk 
C o lombia c. un c.1~ 1) CX L'CfK it)n:l l 
den t ro U<..: l e Jntc .\ tu n:1c1 1nl , puc". 
pe. e a no m u ~ fa, onhl ' 'irc un-,t :tn­
c ias. hay .l ll í u11 gcr llll'll 1111p rt :tlllL' 
de hi ~ toriadt> rc ... _io ' nc:-. lla ncrt "~ 
d e nt r:1s rcgit1 1ll' . del p .1i ~ , I LIIl 

L'X Ir:ln_j ' rt·l ~ - ljl.l l' J'OI JJ! c r ' ll! C'> Ci i­
CllllSUlrlL'i,t ::. h J il L':--.lU lt,ldtl \.1 ht..,ll) IJ , I 

de l ;:tn \ ' él"l<-~ 1 ce it\n 1 a-..1 · lllH). ""1 
JuJ <.~ <.~ l g un ;l. 1<1 In t•HJ.I L' tJill ·mpo ­
rún ·a . lllll_ ' c. re ·i,tlllKill . \,¡ J . Lt 
' l)lon i/,1 ' tÓil \ \ ;¡ \ lt lt.:11L' I ,I d e i ll-L ' 
p..11·;¡ al.'.ll' . la ljlll' m.t ... h .1 llitJll ,td \) 1.1 
;1!C1Kin n de prnp1 ) ~ \ ' 1; ~u) ,.., _ 

f· k ' ll ,ll11'11l C, d L' \tk l.t r u hltLl 
c1 n del lit 1 1 d · 1 J11.1rd•) 1 l.tl lu 
1 d/d lll\ t: l/ ( ! rJ!IcJ\ el(// ! t ll/t> ( Jl)_ l) ¡ _ 

l.\l1 1'-i !!,1 C1 11l\.' l11 f'1ll,ll1'.1 il l.l!L~Itll¡ 
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